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Sooš en el °acebo
Navegamos de le vida.

Ma yor soledad es. si,
Que roba toda la
Esa soledad que el alma
isoerimenta sin Ti.

Sin Ti, que desde el nacer
Hasta la tumba sombría
Eres su norte, su guia,
Eres el ser de su ser.

; Ay, Madre' Por caridad
o estés de mi alma ausente;

Que nunca yo esperimente
La mas grande soledad !

. Eiguel Molina Valero.

4 ...a.

N MARÍA.

No es la mangion del llanto do naciste
Digno palacio tuyo, madre min.
1510 ' PS la morada de la noche triste
La que escoger debiste
Para bañar en penas tu alma pia.

Solo debió pisar tu planta pura
FI cielo que contigo so recrea,
El Sol que centellea,
La luna que fulgura;
Solo debiO ceñirse ü tus cabellos
La perla y el diamante
Que hiciera mas brillante
De tu divina frente to' di•stellos
Solo debiste ser, di lee María.
La madre del Sebe de los Señores,
Y gozar la ambrosia
De los eternos Micos amores.

Que debiera importarte, madre mia,
De tantos pecadores
Como pueblan la tierra.
Teatro, siempre, de (Timones y guerra?
j, Por que dejaste que el cruel destino,
Flor fra gante do encantes y primores,
De 1 caliz mire.	 divo,
Abrojos: 'llevadores,
Sembrara en tu camine
De penas y de regusteis y dolores ?
; Oh rosa de Sien ! ¡Oh planta pura,
Ajada por el fiero desconsuelo,
Casto angel sin verlara,
De santo amer inedelo,
Fruto de bendition y do hormiyura,
Jara quú descendistes ä este suele ?

¡Oh ¡ Pueblo de Juda ! lvi ero, insano,
Que te atrovielva en to ruda saña
A reales con lu deicida mano
A la' Te, ¡ triste ! en vano
Ea llanto amargo bas medias baña.
; l'abra madre ! miradla; la alones
Sa ve en sus ojos: lidra entre sayones
Al Iley do las naciones
Y á aquella turbe impía	 •
Mancharle con saliva las facciones.

Ye entre las penas como cäe y levanta;
Ya a aVudarle sineera

el sOldado la eepenta
Deteniéndola a! fin (1e. su carrera;

14ale ä Dias cm n iasegura planta;
Trepa pi r 1:i ladera
T sube al elevado
Gólgota, do ü redimir muerte y pecado
Al hijo arrastra muchedumbre fiera.
$e acrecienta la saña y gritería
De aquella turba impía:
O yese cl golpe fuerte....

vedla: yerta, fria.
Llora del hijo la terrible muerte.
Al pié del mártir ¡ ay ! está María,
'Ved sus labios; Sus lebios na veten rojos
Ni e! llanto baria sus hermosos ojoe,
Que basta el llanto le niega MI consuelo
En aquesta mansion del desconsuelo.

Se revuelvo la tierra. gira. y branga;
Yuelvese el humean desesperado,
Y en nubes deemayado
Oculta el sol su llama;
El sepulcro !` . Menea,
Y al hundirse las breeam
Se quebrantan las pifias von las peñas
Y huye Jeresalen borrorimdo •
u El hijo di: Dios eras »
La brava muchedumbre
*Va gritando por montes e v laderas,
Y hasla las mismas fieras
Subieron do las faldas ti la cumbre
De las negras y agrestes cordilleras.

Quedó el 11;enie desierto;
Pendiente de la Cruz el increado,
Tras tanto padecer rigido, yerto;
El cuerpo desangrado:
Salen de rabia aule la Cruz helado
Mas que el mismo .1031'tS parece muerto,
Entretanto la madre lenmenlada
Manda oraciones al ligero viento.
Y el valle s• 1., cascada
Y la tierra Y el mar y hasta la nade
Repiten culi dolor su triste atento.
Y vi; tan tierno, 1 n 111 triste su lamento,
Que enterneridas ¡ ay ! las golondrinas
Le quitan ä Jesús duras espinas.

obre madre.! Medita ei sacrificio
Que hacia la tierra al Cielo
reira salvar su I"emulo edilicio
Be tanto desconsuelo:
Medita que va el hielo
De la 11mm: fe se hundió en el precipicio,
Y que ea el hombre ufano
A los Cielos aleenza coleta mano.
¡ Pobre madre !: miradla, ya no hora,
Solo piensa en el hombre
Y en que es su celestial Corredentora.
Dende() sea tu nombro
¡ Oh Madre bienheehora, !
Bendita, ye te quiero
En el tiempo presente y venidero.

De tu mucho penar yo nie lamento;
Mas mili voz que es llena	 ternura
Mündeme que sósiegue mi tormento
Y que con teilee acento
Bendiga, Nii•gen pera,
Por la tierra y el 1 lento,
El valle y la llanera
Tu angustia, tu dolor y tu amargura.

hura

PILATOS.

Abominable es Júdas, el traidor de re-
nombre - universal, a quien despreciarán
todas las generaciones, y contra qiiicn has-
ta los mas inicuos levantarán su voz para
acusarle.

Pero,	 cuáu abominable no es relatos? •

w

Ve& abi: tiene en su mano el reparar
el doro causado por Júdes, y le falta valor.

Yedle allí: busca y rehusen medios para
lib e rtar ä reses, y un se decide.

Yedle aló: puede ;leude . e la mucha-
&mig re, prcnuneiende la absolucion de Je-
ZÚ9 y se asusta, y le condena, 'onslan-
dole la inocencia del Hijo de Maria.

Oilien mas abominable ?
Jades tiene defensa, aunque su sentencia

es terminmee.
Pilatus no tiene defensa, porque su de-

lito es temeridad.

Presentado Cristo note Pilatoa, qué re-
sulte contra el ? ¡ Neda I

El Presidente Peleen° halle. que aquel
justo era allí conducido por el ódio y la en-

eilin de los julios; y así m dijo cuando
alinee que no enconfral,n eau.ffl.

ni ('la tima que no üncohlraba causa;
por pie ni la Labia Miedica, Mita vez que
se halda prescindido de toda forma legal,
ni ei llevado eolno reo, habla dado mo-
tivo para ser como era atropellado.

Que medida fadoptaj Pilatus?

• •	 •

Juez débil, dispone algunos friediaS pa-
sa librar ä Jesús de la teuertej envialo
ü Ih • rodes, para que lo juzgue como á
galileo.

pessdes es de le sangre y de la de- •
preverla Miel-e:ion de los enemigos de Je-
5 1 15 ;	 pereee no logra del Salvador, que.
obre im prodigio en su presencia, le lla-
n i a loco y ambicioso, y lo &vuelve á
Peales.

¡Que nueea medida adopta este juez, que
ir segunda vez tien	 11e en su 010 10 li-

Tiabia un famoso ladren, que estaba pri-
M Muere, Ilerrabes.

Era menester que el pueblo eligiese en-
tre este facineioso y Jesús.

¿, A quién la libertad ?
' Y el pueblo chi gna: ¡ i Barrabás !

¡	juez ! Le pareció que elegirían
Jeses, y no ä Bao:alias, y fue víctima

de su falta de conocimiento de la opinion
de las masas.

Ciego, no vé la ceguedad de los judios;
diebelico en su adminielracion- de justi-
cia, no Vii que el pueblo obraba tambien

Que piensas hacer	 Patos?

Seguir ensayando medios, lo propio de
la tea silla, de la ilidecision.

• Mandas ane azoten ü Jesús ?; Crueldad
inmensa ! Pues a no sabes quo , • inocen-
te? ;, No temas que una vez t'erran:ala
su primera gata do sonore, ella sirva do
eslimilIlmi al pueblo, y que la canalla te
pida mas sangre ?

Y, en presencia de un numeroso con-
curso, las tictulitieimas espaldas de nuestro
Iteilsnlor fuenti azotadas ron varas, y enr-

(1 . 1cs y redi•naa de hierro'
¡ Límpiate el rostro, Vitales, que te han

saltado muchas gotas de esa sangro!...
Ti' cubres la cara ? ¡ Oh ! juez vil I-

si es de vergüenza, bien haces; si es de
horror, tú eres la causa.e

Poro haa mandado que, despuem de
azolar • al hule, al que has llamado ino-
cale, le. pongan púrpura vieja, rota y des-
buba ?s..

Tú no bas consentido mas que los an-
te s; v • sin e mberee , ¡ mira !. los verdugos,
que 'va han coman) tu debilidad, pasen
a afrentar al ;molado.

Ibis mandado tú ponerle esa corona
de espinas en an serrslisime cabeza, y ese
cetro de caño en sita manos purisimai?

¡ Lo presentas a/ prieldo !... ¡ Le mues-
tras un rey de burlas !!. No le deja pn-
mar en lo que haces, el miedo que te &zai-
na. ¡ Tiemblas rin razon !

Antes probabas medios pera librar al :U-
rente; ahora ya estas baje el poder de 'las
tut bes, que no se satisfacen con ver al Hom-
bre azotado, sino que ,te piden su mueri.o.

• Consantiste en azotarlo, y en ello lo con-
denaste. El pueblo te pide al que tú has tra-
tado como reo.

estad de Jesús?
*

"	 *
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